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E R R A T A I M P O R T A N T E . 
E n el nQrueiu do ayer, planu p>huera , columna ter­

cera, MJ omit ió el primor rengluu <lel ú l t imo párrafo 
que diee asi. 

"•En pr imer lugar los derechos electorales son de 

Siempre que hornos cogido la p luma para hablar 

del Gob ie rno lo liemos hecho con matura y oon tem­

planza. S i lo hemos censurado algunas veces , otras 

benios aprobado sus determinaciones. Nues t r a i m ­

parcial idad nos impon ía ese deber . . L o s hombrea de 

partido, los hombres que no j u z g a n , porque su pas ión 

les ciega, siguen muy distinto camino._Si no les satis­

facen las personas que se ha l lan en ul pdder > las 

censuran con razón ó siu el la : su sistema consiste en 

desaptobarlo todo, y en desaprobarlo á todo trance. 

Lejos I(H nosotros semejante e m p e ñ o que solo tiene 

por rVsul ladu hacer imposible tuda gobierno. 

Cuando , como al presente , nos vemos precisa­

dos á desaprobar La. inarqlia de la Regenc ia , es á c a u ­

sa de que nuestra conciencia nos impulsa á hacer lo, 

porque mi podamos guardar si lencio sobre lo que la 

ra /on desaprueba , sobre lo que el í n t e r e s de la na­

ción rechaza. 

N i n g ú n gobierno se l ia encontrado en posición 

tan ventajosa como el actual para l levar á cabo l.m 

reformas a d u i i n í i d r a t i v a s q i l * la nac ión apetece, pata 

mejorar la suerte de los pueblos, para crear un go­

bierno, par t realizar el pensamiento de los hombres 

nineeros de lodos los punidos po l í t i cos , para, sobre­

p o n i é n d o s e á ellos , obl igarlos á escuchar la voz de 

la juürl c ía . 
L a Regencia no podía encontrar en su marcha 

E l , J¡>lT<iU12 »JE A f f i J M . ( l ) 
P O R 

M A X I t i l . Í J W X Z A M i K . 

P A R T E I V C O N T I N U A C I O N . 

E L D U Q U E D E A L B A . 

Entonces se adelantó este hombre, se qui tó su sombre­
ro , cuyas anchas alas caian sobre su frente , y I» joven 
reconoció á D . Federico de A l b a que le cogió la mano 
y le dijo con voz suave y altiva: 

— Conozco vuestro proyecto, Margari ta . N o lo conse­
gu i ré i s . Sin embargo os queda un medio de llevarlo S ca­
bo cou felicidad. Os amo. Vuestros rehusos no han des­
alentado mi amor. Consentid en aceptar mi nombre ; y 
á este precio podéis comprar la libertad de los dos pri­
sioneros. 

— Aceptaríais , dijo Margar i ta con nobleza , la ma­
no de'uua rhuger cuyo pensamiento se asociar ía á la vida 
de otro hombr» , y cuyo corazón seguir ía al destierro ¡i 
un desgraciado. 

Federico vaciló al principio , y después respondió en 
voz baja. 

— O s amo non un amor demasiado absoluto, Margar i ­
ta, para cometer tal debilidad, tal cobardía . T e n d r í a la 
esperanza de haceros olvidar ese hombre. 

— I Ahí nunca será bien conocido el corazón do las 
mugeres, dijo Margari ta con melancól ica sonriso., Sabed, 

-. (I) VéansThVnúmeraTsü ,67 » 61 , fríTeTéíO, y 08. 

o b s t á c u l o a lguno, contaba r.-jn el prestigio y popula­

ridad «le su i lustre presidente, que tiene Iras de sí Un 

e jé rc i to numeroso y aguerr ido, obediente 1 v leaI; :coh 

taba con los nyuntamientos que desde hace t iempo 

han estado en host i l idad abierta con el poder;.la ma>. 

sa del pueblo dóci l y Htimiso no se ha mezclado 

nunca en las grandes cuestiones de po l í t i ca : del par­

tido vencido, aunque numeroso, ni por sus doctrinas 

ni por sus antecedentes podria temer que entorpe. 

ciera por mlemu el movimiento regular de la l i e * 

genc ia . 

¿ N o son estos elementos de fuerza? y ¿ c o m o no 

ha sabido aprovecharse de pos ic ión tan ventajosa? 

,;oómo es que cada día va m o s t r á n d o s e mas déb i l ? 

¿ p o r q u e es muchas veces injusto, y se ha enagenado 

las s impa t í a s de los mismos hombres, que debieran ser 

sus defensores mas constantes? 

¿ S e r á este el destino de todo gobierno que ha na­

cido de una r e v o l u c i ó n ? ¿ P r o v e n d r á de q u é no pue­

dan gobernar nunca los hombres , que tan bien han 

sabido destruir un gobierno? 

E s a debi l idad de los hombres de poder , esa m a r » 

cha tortuosa que han adoptado n a é e en nuestro con­

cepto de la falta de pensamiento,, de su poca fijeza, de 

esa vac i lac ión que le ha hecho dar un p iso un día en el 

buen sendoro, y ' r e t roceder al día s iguicnt" . C r e y ó a l 

pi i uc. i p ió que su mis ión era resistir ú las exigencias iu • 

r e s p e t ó lo resuelto por las juntas revolucionar ias , 

sin tener en c o n s i d e r a c i ó n los servicios , la probidad y 

el saber de los que habian sido arrojados de sus des» 

tinos por hombres que c a r e c í a n de derecho para h a -

c e i l o , y cuyo poder no debia sel* sino i n s t a n t á n e o . L a 

magis t ra tura , que tan respetada d j b i a ser, ha suf r ido 

injustamente los golpes mas terribles ; inf 'rigiend'ise 

la C o n s t i t u c i ó n en cuyo nombre se h izo el p ro» 

n u n c í á m i e n t o . H a l legado á mas su d e b i l i d a d , ha to­

lerado hasta ahora atentados que debiera repr imir , 

con mano fuerte. H a dicho que las elecciones da 

ayuntamientos, las de diputados provinciales y d iputa­

dos á Cortes d e b e r í a n hacerse con plena l iber tad , y 

ne/han lomado medidas para hacer cumpl i r su manda­

to. ¿ H a dado todas las g a r a n t í a s que necesita la 

l ibertad de Votar? ¿ q u é ha sucedido en los pueblos 

donde han querido tomar parte los moderados en las 

elecciones de ayuniamientos? han sido insultados. L o » 

hechos nos dicen que el part ido que- ha quer ido 

alhagar, se ha fraccionado y le hace una guer ra m í a 

dura , ul ia opos ic ión mas violenta que la de los v e n c í » 

dos en Setiembre , á quienes se ha querido separar 

para siempre del poder. S o l o una- f r acc ión d*d bando 

progresista, solo el líco del Cumercio l a defiende a l g u ­

nas veces con el m a q u i a h é l i c o fin de prec ip i tar la h á -

i i a su r u i n a . 

U n a gran parte del part ido progres i s ta , el p a r -

consti tucionales, poner un dique al torrente de la revo» j tido moderado , los hombres imparc ia les , todos por 

loc ión , y ¡ojalá hubiera perseverado en tal ideal D e s » j diversas razones esperan poco de un g o b i e r n " , quo 

pues se l a n z ó en los brazos de un part ido, a b d i c ó un é l j ha dejado de satisfacer las esperanzas que en su 

su peder , satisfizo ambiciones injustas. H i z o s e es- pr inc ip io p o d r í a n haber concebido . 

elusivo , y se a is ló anatematizando á otro part ido 

que le hubiera sido fácil atraerse , l anzó de to­

dos io s puestos á los hombres que ú él p e r t e n e c í a n , 

Don Feder ico, que un alma sólida no olvida nunca al 
que sufre por el que es feliz y poderoso. L a desgracia! 
A h ! es una ventaja que vuestro amor no puede quitar 
á Enrique. 

— E l tiempo, m u r m u r ó el joven señor . 
— E l tiempo no a r ru f a la frente de los que se ausen­

tan cuando son amados, i n t e r r u m p i ó Margar i ta 
— -\ un para salvarlo , reusais... .. 
— N u n c a m u d a r á de nombre Margari ta de Lelnée ; 

pero Vuestro padre escuchará mis ruegos. 
—-Eso lo veremos! dijo Federico con un aire sombrío 

y echándole una mirada de ind ignac ión . . . . . . 
Entonces sintiéndose con una fuerte resolución Marga­

rita levantó con serenidad la cortina de seda y precipi tán­
dose en la sala, se vino á arrodillar delante de Fernando 
de Toledo. E l duque l aacog ió con una sonrisa de bondad, 
porque era la única criatura hacia quien tenia un afecto 
verdadero, aunque e g o í s t a , bien sea por recuerdo de su 
madre , ó bien por que la casta nina que habia ignorado 
siempre sus cr ímenes lo amase sitceramente como á un 
segundo padre, y que este oariño, esa ternura hubiese 
sido el único rayo de alegr ía de su espír i tu violento. 

— ¿ Q u é quie-n s , hija? le dijo el duque; pero suacos» 
tumhrada desconfianza volvió á sobreponerse y le pre­
g u n t ó de un modo algo brusco : ¿estabas tu desde hace 
mucho tiempo en el gabinete? 

— H a r á un cuarto de hora, señor . 
— H a b r á s oido 
— T o d o , señor , dijo con altivez fijando sus ojos en 

los dos consejeros, que iejlanzaron una mirada de víbora. 
Eres culpable de haber sorprendido los secretos 

del Estado, repuso el duque de A l b a sonr iéndose , por­
que la arrogancia humillada de estos do3 ministros le 
ponía de buen humor. 

M u c h o s de los progresistas han quedado descon­

tentos , porque no han visto satisfechas su amb.c ioa 

personal sin hacerse cargo de que el n ú m e r o de d e i -

— Comprad* pites, mí silencio, dijo con una sangra 
fría fingida la pobre muchacha, cuyo corazón le latía 
mientras que seguia con angustias el juego de esta en­
cella. 

—>¿A qué precio? p r e g u n t ó el duque de A l b a . 
—-Otorgándome una gracia, m o n s e ñ o r . 
Alza ron la cabeza los dos consejeros, á quienes la cos­

tumbre de los negocios criminales habia dado un olfato 
particular para descubrir el temor ya por el tonj de !a 
voz, ya por el movimiento de una pes taña 

— Soy caballero, respondió con gracia el duque • qu« 
se re ía aun . no viendo en esto sino una n iñer ía . ¿Qué 
quiere.-? habla, Margar i ta . 

Los ojo? de los consejoros leían de antemano la sú­
plica de la joven en sus t r é m u l o s labios. 

L o que quiero , monseñor , esc lamó con sollozo , no 
es imploraros sino pediros justicia. 

E l duque dejó de r e í r s e . 
-—Me habéis engañado , m o n s o ñ o r . A u n está vivo mi 

padre 
Asomó entonces la sonrisa en los labias de Varga y 

Delnio. Quedaban vengados. E l duque habia fruncido sus 
cejas, lanzaban chispas sus ojos. 

— ¿ Q u i é n te ha dicho tal desatino? p r e g u n t ó él con 
dureza. 

— No es un desatino, m o n s e ñ o r , repuso la pobre n i ­
ña , echándose de nuevo á sus pies. He oido su voz. L a 
prisión le ha envejecido. Escuchadme : ha sido vuestro 
amigo , ¿no es verdad? S i ha cometido alguna falta, ya 
la ha espiad» bien. N o tenéis de que vengaros de él. ¿Qué 
os ha hecho? y ademas el infeliz solo pide no morir en 
Aquella tumba • 

— D é j a m e , déjame por D i o s , repi t ió el duqite. 
Ademas debéis cumplir vuestra promesa de oaba-
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tinos es mas reducido que el A i aspirantes. T a m b i é n 1 do contradecir es ls s iguiente .—"l") ,» otro de los par-

el gobierno ha dado motivos de queja ú este p a r t í - tidns es gafa D , A n t o n i o Vides , quien quedaba, se-

do, porq'ip en la repartición de ¡os empleos ha s i - gun nos han d icho , ú la sa'.i la del correo s in esperan­

do algunas veces injusto no atendiendo á muchos zi\ de vida por consecuencia de la escena electoral,'' 

que ha 'bi in trabajado por su causa y que titas ser- Este hecho tan ligeramente apuntado es completa-

vicios t en í an prestados a l pais v co locando en pues- mente cierto s e g ú n nos afirman personas que deben 

tos elevados á algunos que no ten ían otro antecedente- saberlo. 

que la amistad do los ministros, y & otros cuyos * Los redactores dal Nacional nos responden : 

mér i tos se reducían á haber servido de oficiales en 

la Milicia. A s i las exigencias de esa fracc ión del 

progreso van siendo cada dia majores. 

Los hombres imparciales han visto con disgusto 

la marcha seguida por el g o b í e r n o . 

Esta porción del pueblo español á nuestro seu-

tirla mas numerosa y menos exijente que los hom­

bres de partido, no abriga en so seno mezquinos re­

sentimientos, es generosa y pide solo al poder su bien 

estar y el de la nación. E l gobierno no ha escuchado 

snsc lamorestau justosy tan repetidos, no ha pausado 

en aliviar al pais de las cargas que sobre é l pesan, ni 

de tomar otras medidas que disminuyeran el gran 

déficit que vá creciendo progresivamente. En fin no 

se ha ocupado de las reformas que exige imperiosa 

mente la admin i s trac ión . He aqui porque los hom 

bres imparciales, que un tiempo esperaron de la R e 

gencia, han quedado descontentos y le hacen la mas 

e n é r g i c a aunque mesurada opos ic ión . E l partido mo 

derado pudo esperar que siguiese el sistema de re­

sistencia que aceptó al principio y que se encerrase 

dentro de los limites de la C o n s t i t u c i ó n . Contra es l . 

barrera se hubieran estrellado todos los tiros de sus 

adversarios; ¿ q u é podiau exigir los moderados? 

Que su partido fuese respetado y protegido, mientras 

no saliese de aquel sagrado recint''. Los h- chos liar 

hecho ver cuantas razones teoian para temer. Lo? 

moderados se han visto precisados a hacer cruda 

guerra al gobierna. 

E n tal s i tuación solo un recurso queda á la Re 

gencia, cambiar de senda , retroceder, perder cierta-

reminiscencias y tener presente que si hicieron la 

revolución para derrocar un gobierno, precito es qu. 

sepan gobernar. 

"Nuestros colegas, m é » o s informados que nosotros ó 
deseosos de acr iminar los hechos l levándolos á punto en 
que lu verdad no los colocara, intentan hacer creer que 
el peligro que corre la v ida del referido Video va conse­
cuencia de los sucesos electorales; y a u n a mas aspiran 
pues sus frases pretenden indicar que el Vides se rá pro­
bablemente victima de alguna herida o golpu recibido en 
la escena ó por consecuencia de o l la . ' ' 

No dijimos que hubiese e l Sr . Vides recibido lie. 

rulas : pero si • á consecuencia du las violencias qm 

ocurrieron en aquella votac ión , q u e d ó »in esperanza­

do vida, como nos lo aseguran, no d ' j a de ser e l e un 

grav í s imo mal y un e scánda lo deplorable. 

Si nuestros cofrades forman e m p e ñ o en adivinar 

cuales son nuestras intenciones »e i q u i v o c a r ú o muy 

á menudo, sobre todo t i nos atribulen un torcido 

uaquiavelismo. 

Con esto motivo debemos elogiar el opt imism» 

nalterable de nuestros colega*, Pegan fuego n i Vi­

gor, por ejemplo, ú las posesiones de los empresarios 

le la laguna de Janda. iVo ha *¡do nada , asegura «•! 

Nacional : no ite ha quemado tiun aue el ánguit -i. 

una cata de campo. 

Violencias indignas de un pais civilizado b a ñ e » 

ado á punto de costar la vid t á un elector de Tari fa . 

¿ A i r r/uc atutía) ¡el ti Sr. Videspadscia urna ujec-

riun hemorroida/. 

Antes de respender á lo qua ha dicho ultimamen 

te el Nacional y de insi-t ír en lo que ligeramente 

apuntamos en uno de nupstroj precedentes n ú m e r o -

sobre los sucesos de Tarifa , quisimos saber si erar 

exactas nuestras noticias. 

L a parte de nuestro articulo que se ha pretendi-

Uero ; ahora mismo me habéis dado vuestra palabra : es­
tos señores son testigos. 

— M i palabra no compromete los negocios de estado, 
dijo fríamente el dnque. 

— Pero ha empeñado vuestro honor , esclamó la no­
ble joven con la energía de la dese«peraeion. ¿Creéis 
con e«o que dejáis á un lado vuestro honor cuando se tra­
ta de los asuntos de citado? ¿Su podra decir de aquí en 
adelante que el último de los soldados sabe guardar su pa­
labra; pero que el Duque de Alba mira la suya como 
un juego? 

—¿Quien »e atrevería á decirlo? repuso el altivo cas­
tellano? 

—Vuestra conciencia , replicó la intrépida n iña , y los 
que os hayan escuchado. 

E l duque se sintió casi conmovido por esta apelación 
á sus propios sentimientos. 

—Conque decías que el conde de Lcmée ha envege-
cido mucho , y que no podrá soportar por mas tiempo los 
padecimientos 

He dicho que pedia su perdón; nada mas he dicho. 
Este perdón será de muy mal efecto , murmuró 

Vargas. 
De este perdón ít confiscar sus bienes no hay mas 

que un paso , repuso Delnio. 
Entonces cogiendo uno de los papeles que se halla­

ban sobre la mesa, dijo en alta voz: 
Monseñor, debéis saber, que un ejército de protes­

tantes se dirige hacia llainaut. 
No es nada, ya lo sabia, dijo desdeñosamente el 

duque, que miraba con amor el hermoso rostro de Mar­
garita, generalmente muy dulce y ahora altanero y lleno 
de exaltación. 

Nada sabemos nosotros , ni nada sabe el públ ic • 

-obre el inti-reiaute asunto du los reparto* de tierra. 

0 la diputación provii cial no ha concluido sus traba 

jos ó no ha eslimado oportuno darles la publicidad 

1 onvenieute. 

M í r a n o s esta cues t ión desde un punto He t i»t 

distinto del de lot rni nrgadoi de lot pueblo'i pert-

tenemos el mismo deseo de ver derídida* es.u grave-

dificultades. Esperamos que las personas á quienes 

"stú encomendada su resolución s o m e t e r á n sus traba* 

jos al cxáraci. del público, desnuca de hacer esfuer 

-zos por terminarlos í la mayor brevedad posible. 

E l Sr. administrador de loterías cuyo art ículo in-

_ E I Taciturno los dirige, monseñor, dijo fi »<t »»* 
.luán de Vareas. 

¡El Taciturno! repitió el duquo p o n i e n d o » pah • 
do. En seguida volvió ó decir con serenidad. "No e-
nada." 

— M i hijo Ecderico liastaríi para batir esas bandas 
do mercenario*. 

Guardaron silencio lo* consejero», no habiendo po­
dido distraer la atención de' noble duque. 

Será* satisfecha, dije en fin á Margarita pern. 
á propósito, has domado el valor de ese orgulloso re 
beldé , de eso Ralf? 

No, dijo la joven, porque os pido también su sal 
vacien. 

¿La salvación del herege Rslf? esclamó Fernando 
de Toledo dando una carcajada. Pero semejante gracia 
es una traición. ¿Que estraño interés te ha inspira i • 
hombre? Su salvación es imposible. ¿Quién es e»e Rali.' 

— Ese hombre , monseñor, es el que debía ser mi 
esposo. 

—Su nombre! 10 nombrel preguntó imperiosamente 
el duque. 

Vargas y Delnio se acercaron con curiosidad. 
—Su nombre es el de nna familia nuble. Se llama 

Enrique de Bredernd». 
— Enrique de Brederodel Ah! debíamos en efecto 

encontrarnos. Le r¡o prometido que mo reconocería al­
gún dia. No me hables uunca da ese hombre, Margari­
ta, ó tu miraré como la moa mortal enemiga 

— Y bien , entonces uncerradme también en el cala­
bozo , entreg.vlmo ft los verdugos, porque de otro modo 
juro que en el altar , en ul instante de. prnnuueinr mis 
votos proclamaré delante de todos qua Fernando Alvar 
de Toledo ha faltado a su palabra. 

Mrtamoften otro lugar, no hace justicia ü ] o s e . 

del Globo. Ya sab íamos nosotros que t„,i, 

parece amarga u la persona a quien vá. diri,-ida • 

como las nuestras no alcanzaban al Sr. Ahí*. 
. i e u>'Uit. 

mos esperar que tuese mas tmparcial y mas cq,,,, 

vo. E l Globo no ha prescindido de |* templa 

circunspección que se nota eu sus articulo» i f ^ ' 

otras brillantes cualidades , y en la ocasión á que ' 

referimos se d e s v i ó menos que nunca de ls l i n p , . . 

so ha propuesto seguir. 

Dijimos nosotros que el desorden queseai!l(„ 

y que ha dado lugar á ropelidas quejas y rcc|jnMt^ 

nes provenia priucipalmento de la escasez de bilirte. 

A ñ a d i m o s quo no tenemos datos »uficieM t t 

juzgar decisivamunle en el asunto pero n n - ^ 

podtia remediar una parle del mal el S r . t f , , ^ 

dur de la provincia. E l artículo da este dijno | »k 

nario ni nos s.iisfaee completamente , ni aoiĵ  

la j i t s i í t i i que creemos merecer. 

Pasado ro*naua será ••! primer dia de It 

cion públ ica de la* obra- de pintura, arquintt^ 

.••cultura , como tiene prometido la ilustrada jutit, 

gobierno de la Academia de noble» »rte«. F.«u , I 

tida digna de lo* mayores elogios, y que deiatsa 

.•1 celo ó iuterea que se toman por el adelmU» 

h t bellas arte* lot individuos que componen i*» 

lia corporac ión , no puedo en nuestro ecnctpu]»S 

lucir todo el fruto que era de desear, sí Im p 4 | 

«r.re* y aficionado* á esle genero de ettudim M> 

nrejrtao A presentar al públ ico *u* trabajo*. 

E n l . o n d r « * , l 'ori» • limarla», y en el a* 

Mailrid t* apiosurnn t o t l o » l o « que poseen obrat 

a lgún metilo i llevarla* á ta esposicion núlilie» n 

el i.bji-in de alentar la aticiun hacia tte (¡rama 

estudios. E n P a r í s el mismo Luis l;elh**Hpn. 

mero que «e honra en ansiar á la galeríai fatua 

lo* eaadr»* que roeoerdan al pais >n épan u ». 

f>rtuuio , porque ano do oto* cuadros It 

tenia cnando vivia en Suiza dando lecciones 

Irmátleai-

E s p e r a m o » que el ilustrado Cádiz iraittú 

ejemplo de aquello* purhlot , * fin da fuavari 

alieion hacia laa bella* artaa en la» qua Uolw 

ne» han de»co l lado en e t U ciudad, diatingu» 

especialmrnio en la piulara. 

j U t ' V l M t t l d o 114'IÍOíllCOS. 
E l Eco dil Comercio en un articulo daife 

probar que In N a c i ó n ha tacado grandes t'n 

—.;Lo han..-/ preguntó el duque con aipK 
terrible, .jo • hacia temblar I'I los <|uo le escacusk» 

— Lo haré , respondió Margarita con U (Ir 
un mártir. 

Violenta» conmociones agitaron el corazón 
lo Alba. En fin, sin m i r a r á 1« jo ven, dijo con 

gravedad. 
—Escucha , lo qti.> Dios mismo no h» 

I-i has logrado tu T u valor ha conmovido el«« 
Fernando de Tolodo. Oun la condición deqasesw 
bre« io vuelvan ú tomar la» armas cun'.ia Equii1*: 
dor.uc la vida y les daré libertad. 

I.a» lagrimas de Margarita cayeron 
del duqne de Alba y cogiendo con un aire a'rítadeJ,f?,,J 
Tanto un pergamino de los que estaban sobre I»1*' 1 

dijo .i ti propia echando una mirada á burUJi^ 
el gabinete. 

f — E s t á n salvados. 
— Hubo un minuto de mortal espera, pero0» 

lencio«o el ifabinete. Sin duda D. Federico li»bn*J[ 
recido. Perdonaba, abandonaba la victoria » » r r 
niña. u 

— E l duque do Alba garabateó rapidunu'"" 
rl pergamino el perdón que la joven lo había | 
mo si hubiera querido desembarazarse de un 
miento, imíreinordoutu quizas de an clciacnc* » 
solo faltaba lafirma, cuando el canon de I» r v 
secó . E l Duquedió Ti Margarita la pluma pn*1 
UOJaa* en rl tintero. . f [, 

— En ette.muinoulo »e descorrióla c o " ' " ' t ! i 
Federico entró oh lu aal.i elegantemente vsi'" ' . 
lu. sonrisa en Jos labio». Margarita .intioW' 

(SecontinuiM 

1 

corazón. 



pronunciamiento de Set iembre, se espresa en lo* t'-r-

miiios siguientes. 

"La exageración de que nana hemos adelantado con 
el úllinio alzamiento del pueblo está manifiesto sin mas 
que volver los ojos á como estábamos cuatro níeses bu­
ce. Seria un arbitrio miserable de oposición y una (al­
ta de verdad que nunca abrigaremos, desconocer el ter­
reno (pie hemos ganado para llegar al punto apetecido 
de laTelioidad del pais. Hemo.s adelantado, y hemos ade­
lantado mucho, BÍ so consillera que la gobernadora del 
reino, gol'.- decidido, y oroteetora tan eficaz como pode­
rosa del bando absolutista, no tiene ya el l imón del Es­
tado. Y no se crea que avanzamos demasiado al colocar á 
Cristina al l í e n t e del absolutismo; porque los hechas nos 
prueban que. si bien los r e t r ó g a d o s y liberales renegados ó 
mentidos eran los qu» de cerca laiaeoiisejalijinj sOlosfe va-
Ha >le ellos cuino medio y escalón para llegar al despotismo, 
fin ultimo v predilecto do sus deseos, Muerta prueba es 
do esta verdad el singular «precio y conocida predilec­
c i ó n , <piu Ja rx-regentu dispensa en Par í s á Cea Bormu-
dez y otros ubsolututus como él , porque están todavía 
mas cerca de su objeto que Mar t ínez de la Rosa y M i r a -
llores. Los cstatiitislas habrian durado tan poco como los 
constitucionales en el favor do Cris t i na, sí hubiera hallado 
ocasión de plantear el realismo puro. 

"En habernos deshecho del foco palaciego de intrigas 
y manejos aiili-liberales no se bu ñapado puco. L a cama­
ri l la ha perdido de hecho su- influencia : la han perdido 
también los ingratos diplomáticos de fuera ; y han que­
dado sin norte y sin ccnim los absolutistas , los reacciona­
rios y todos losoneinig'is .le la soberanía del pueblo y de 
la independencia española. 

""Igualmente debe mirarse como favorable ol cambio 
que la revuhioKvii ha hecho en una par tu mas ó menos 
considerable del personal de los empleados. Cierto que 
muchas juntas no han avanzado en esta línea todo lo que 
pudieron y debieran ; y cierto también que lo* ministros 
al reparar equivocaciones que pudieron padecerse , bao 
repuesto ma> de lo qu» Convenia ; pero es innegable que 
ha ahlsdo de todos los ramos do la odministracion un uú-
inci-o rceular de personas que nos hacia daño por sus 
ideas reaccionarias , por su Inmoralidad y r 'probados ma­
nejos , y que han entrado ha ta,.tes, aunque ni todas las 
que debieran , de las que pertenecen á nuestra comunión 
política y han lucho sacrificios: por la libertad. 

" H a l l á n d o n o s puns sin trono enemigo, sin camaril la, 
sin ministros r e t r ó g a d o s , sin Cortes reaccionarias, sin le­
yes impopulares y sin laníos empleados malos como tenía­
mos en Agosto , ni csj l i - to , ni cierto, ni conveniente de­
ci r , qitu este alzamiento ha sido tan estéri l eu resultados 
como lo fueron los precedentes. Hien sállenlos gabinetes 
enemigos y nuestros adversarios sagaces, que la mudanza 
««.lado ta l ie j juucu vale una ruvolueiuu." 

I i l Corroo Nacional acerca de la cues t ión de las 

provincias vazcongadas se esplica asi: 

" L a s di-cusiones suscitadas con motivo del nombra­
miento del general Alcalá para gpfc, político de Guipúz-
coa no presentan loitavia un aspecto de solución decoro­
sa y favorable. L a diputación de aquella provincia se ha 
resistido ¡í reconocerlo. Disuelta por el la junta, y nul i ­
ficados Ion alcaldes du los pueblos pnra que le prestasen 
obediencia, los unos han guardado silencio; otros por su 
absoluta y esplícita negativa se hallan arrestados en una 
fortaleza. E l gobierno, reconociendo casi el fundamento 
de su resistencia, propone nombrar otra autoridad si se 
someten a reconocer por de pronto !a de este irefe: la di 
potación no se creo en el caso do faltar al principio (pie 
justifica su resistencia, y pl resultado do esta angustiosa 
situación no se provee. En Alava , donde no debe haber, 
según fuoro, otra autoridad política que la del diputado 
general , «1 gobierno acaba de nombrar al S r . Piquero, 
abriendo con este paso una mina de contestaciones y dife­
rencias: y aun en Vizcaya, donde hasta ahora se nota mas 
a rmon ía , asoma ya la cabeza la cuestión de alojamientos, 
y la administración de justicia se halla en un caos espan­
toso ú consecuencia de no ejercer como antes el corre­
gidor las funciones judiciales. 

' .Por últ imo en la Gaceta de ayer incurro el minis­
tro de la Gobernación en el mayor de todos los absurdos 
mandando que en Irun se elija el ayuntamiento dedifu­
rente manera que lo previene un fuero conservado por 
una ley general, porque así lo han solicitado vaifos in­
dividuos tleaquella Milicia Nacional. (Leyendo ostamos, 

• y casi no creemos en la realidad de disposcion semejan­
t e , y eii somejante r azón motivada.) Un pensamiento 
de impaciencia destructora se descubre en todas estas 
disposiciones. L a actitud del gobierno se revela en to­
das sus providencias , hostil y contraria á los fueros: 
qu ellos pueblos fanáticos cual ninguno por sus tradi­
cionales instituciones , observan con avizorados ojos el 

•' constante pensamiento de hacer ilusorio lo que tan so-
leivmemente se pactó en Vergara y cundo en su seno una 
agitación sorda, un disgusto profundo que vanamente 
pretenden disfrazar dos per iódicos pagados para hacer 
prevalecer ideas contrarias , y dos hombres que en la 
emnbre del poder no han podido olvidar las limitadas 
miras , las mezquinas preocupaciones de localidad, ó 
del bando de su familia. Nosotros tememos mucho por 
a suerte de aquellos leales habitantes, ora el gobier­

no consiga su aparente objeto sin resistencia, ora 
tomasen por desgracia un nspeoto mas serio las des­
avenencias .suscitadas tan imprudcnlemenle , y nos­
otros estamos en id deber de advertir al gobierno 
asi los peligros du la marcha en que incautamente le 

vemq" inducido , como do la just icia y nobleza de la 
causa de aquellos I -al. . v generosos pueblos y de la ra­
nzón (pío b-s as i 1 !» . 

"Cuando media la fé .de lo pactado, la santidad de 
lo prometido , aunque mil motivos no justificaran nues­
tra opinión , use solo nos bas tar ía para hacernos indis-
putnbleio quo ahora ÜO quiere eludir , lo que ahora se 
quiere poner en tela de juicio , lo qn» ahora quiere fa­
llarse por la ley do la victoria después1 du haberse re­
gulado en la balanza de una c a p i t u l a c i ó n . " 

A c o n t i n u a c i ó n insertamos algunos p á r r a f o s de 

un a r t í cu lo del Corresponsal que trata de v i n c u l a ­

ciones. 

" L a circular publicada en la Gaceta y transcrita en 
núes;!ras columnas , para que las audiencias remitan un 
iiiform» razonado y estenio de todos los casos ocurridos 
á con-Bcncncia do la ley de I H20, rp.il cédu la do 1824, ley 
de 18-1.0 , y decreto de 18:!ÍJ , es una disposición muy 
previsora y fundada, por la cual felicitamos sincera­
mente al S r . minis t ro . -

" U r g e sobremanera aclarar la multi tud de dudas quo 
una legislación tan contradictoria ó incompleta había 
producido , enredando las familias en litigios largos y 
costosos, y lo que es peor aun en desazones y desavunen-
cias periudicial ís imas. 

J , . papas fui / Uní oiiiiai'/f,'. 
N o es tiempo ahora ni ocasión de examinar la cues­

tión en su fondo. liaste saber quo la ley de 1820 c r e ó 
duyecjjos (le muchas clases, ya en las mismas fami­
lias cuyos ge fes arreglaron sus disposiciones testamen­
tarias al-teu'or de la legislación vigente, ya con terce­
ras adquisidores de bienes enagenados , ya con divisio­
nes d» caudales fundados <n aquel supuesto : derechos 
que la real cédu la de 1824 d e s t r u y ó por un espír i tu 
du ciega reacc ión , y con patente injusticia , puesto que 
quien se conforma á la ley c ivi l existente aunque proce­
diera de un gobierno de hecho , procede bien y no 
puede ser despojado. Sin embargo, por este mismo pr in­
cipio es preciso reconocer otros derechos do aquella 
cédula nacidos, y con aquellos que emanaron de ella 
sin rozarse con los indebidamente d is t ra ídos , y por úl­
t imo, el restablecimiento de la ley de 1820, al paso 
que ha establecido otros nuevos, ha recibido los anti­
guos leg í t imamente creados. 

" T a m b i é n juzgamos ipio fuera úti l eseitar á todos 
los cuerpos ju r íd icos como colegios de abogados y aca­
demias de jurisprudencia ; para quo escribieran sobre 
tan grave cuest ión , porque cuanto mayor sea la co­
pia de luces que esta r e ú n a tanto mas crecen las pro­
babilidades de acierto en la decisión. 

"Cuando un proyecto va apoyado en el dictamen 
du las corporaciones mas entendidas en la maleriu y de 
los mas distinguidos jurisconsultos :. uo importa que las 
Cortes la den el pase con un somero examen. E n otre 
caso puede salir la ley desautorizada, y en pontos de tal 
trascendencia es oste un mal de grao cons ide rac ión . " 

D e l Huracán copiamos las siguientes l í n e a s . 

"Todos los dias recibimos amargas q u e j a » s o b r e el 
abuso ó descuido del gobierno en la provis ión de los em­
pleos públicos. Hoy nos denuncian el nombramiento do 
Don Bernardo Losada para intendente do la p rov i r -ñade 
Salamanca, y nos acompañan la Gaceta del día 1." de 
Marzo que empieza con una eaposicion en que Losada 
con el gefo político Escosura , y otro de su estofa felici­
taron á la Gobernadora y alas Cortes liberticidas , escar-
nwciendoal mismo tiempo la censura y reprobación popu-
larquoquisnde«onvolvnree on los dias 23 y 24 de Febrero. 

" S i el comunicante supiese que D . Juan Alvarcz y 
Mendizabal está dirigiendo el ministerio de Hacienda , y 
quu después do sus ruinosos 'Iceselos de enagenaeion , ó 
mas bien disipación de los bienes nacionales , estuvo 
ü . Bernardo Lasada desempeñando en Madr id la con­
tadur ía de A m o r t i z a c i ó n , á donde han tenido que acudir 
todos los esplotadoros de aquel inmenso patr imonio; ni 
estranaria ver protegido y considerado á Lnsoda ; ni 
abr iga r ía la inocente y desairada pretensión de reme­
diar los males públicos y hacer justicia a l m é r i t o ' y 
al verdadero patriotismo, mientras gobiernen las no­
tabilidades de unos partidos que complicados entre sí 
con el desurden y abusos que mutuamente han sostenido, 
no pueden menos de ampararse y protegerse rec íproca­
mente con mas ó menos disimulo." 

BBlaTE'Jri-DO. 

Sr. editor del G L O I Í O . 

Cádiz 21 de Diciembre de 1 8 4 0 . — M u y Sr. mió: 
yo estaba enterado du que la venta de billetes se aca­
ba en estas oficinas de loterias antes de que se haga 
la jugada en Madrid : sabía iguaimeiitü quo , con es­
te motivo, la ignorancia alimentaba su propensión á 
murmurar ; pero nunca imaginé que el tjLOBt} , ven­
ciendo la templanza v circunspección que ostenta en 
sus escritos, formulase cargos tan severos como in­
fundados , contra la administración que dirijo. Asi lo 
ha hecho sin embargo, y me pone en el deber de sa­
tisfacerle : no usaré de rodeos. 

L a denuncia consiste en que los empleados del 
gobierno toman parto en los beneficios que logran 
los compradores por sus reventas : este es el cargo 
despojado de todo su aparato ; y este es el que se es-

ppra que YO corrí /A. Ciertamente es ob l igac ión mía 
Coi r e g i r l o , p 'Uque severamente e s t á p roh ib ido á los 
empleados vender los bi l le te , por mas precio que el 
designado sobre ellos m i s m o s ; pero el G L O B O cono­
c e r á que pan corregir es menester que haya falta , y 
que no es bastante la posibilidad de que la haya para 
darla por existente. 

Yo recibo los billetes que corresponden á C á d i z 
on la distribución gem-ral; al instante los reparto en 
las diversas oficinas para que sean vendidos á- los pri­
meros que se presenten ú comprarlos, sean jugadores, 
revendedores ó especuladores en cualquier sentido. 
Y cuando aleruna persona que los busca se encuentra 
sin ellos es porque el valor de todos los tongo en ca» 
j a : de modo que ,. siempre que en cualquier oficina 
se diga "no hav billetes" puede estarse seguro da 
que allí no se venderán mas pnra el mismo sorteo. 
Esto, sin embargo, tiene la escepcion de las nuevas 
remesas que suele hacer la dirección general 

No niego yo la posibilidad de que un administra­
dor se convenga con un especulador y juntos sacri­
fiquen al públ ico ; pero de la posibilidad al hecho 
que el G L O B O denuncia hay una distancia inmensa. 
Varias han sido las ocasiones en que por consecuen­
cia de los rumores indicados he inspeccionado las 
oficinas y siempre he visto los billetes , que faltaban 
á la cuenta del dinero. E n el sorteo anterior dispuse 
que se economizara la venta para conducirla hasta 
ol dia de la jugada, y esta fué orden que he revoca* 
do porque de ella resultaron otros inconvenientes. 

Yo no he encontrado medio de contentar al púb l i ­
co que necesitara mil, por ejemplo, cuando solo ten­
go quinientos que ofrecerle: ni tampoco s é como impe­
dir que el billete cuyo valor es dos duros , nc lo ven­
da su dueño por vinte si le place, y encuentra quien 
se los d é : ni menos puedo considerar delincuentes á 
los administradores porque todos tienen sus cuentas 
corrientes. Y siendo esto asi , el G L O B O pudiera i lu­
minarme sobre los medios de impedir las consecuen­
cias que lamenta , y yo atribuyo á lá escasez ; ó mar­
car a lgún hecho que pudiera servirme de guia en la 
reforma que apetece. De otro modo , denunciar abu­
so en la dirección que pstá á mi cargo , seria un he­
cho que si yo no califico , no sabría obtener la acep­
tación común después que he puesto en claro lo que 
sobre el particular sucede. 

Soy de V d . su atento S . S . Q . B . S . M . 
Jocujuin Abren. 

O t r o . 
S R . R E D A C T O R D E L G L O B O . 

Muy Sr. raio.—La imparcialidad que distingue á 
su apreciable periódico me mueve á noticiarle, para 
que sea de públ ico , la violenta interpretación que, 
ahora, como otras veces, se ha dado á la \ ry elec'o-
ral, lo cual á mi corto entender la infrinjo abierta­
mente, pues le da un sentido que no tiene ui cu su 
letra ni en su espíritu. Hablo, pues, del caso 4 . ° del 
art. 7 .° cap. 2 . ° sobre las calidades necesarias pira 
ser elector, en que se exige "habitar una cosa ó 
cuarto destinado exclusivamente para sí y su fami­
lia. 

L a diputación provincial, cou el plausible fin de 
estender el derecho electoral, lo ha concedido ahora 
también á todo aquel que dentro de su casa tiene un 
tal ler ó establecimiento comercial, siempre que haga 
constar que la parte de casa qus tiene destinada pa ­
ra su habitación puede valer en arrendamiento la 
cuota que se exige por el caso de la ley. 

Prescindiendo del buen deseo de las corporacio­
nes en hacer electores á. los que no lo son, v por un 
medio que solo toca al legislador, veamos lo infun­
dado é ilegal de semejantes inclusiones en las listas 
electorales. 

Una casa sabemos todos que es un edificio com­
puesto de pocas ó muchas piezas b í j o un n ú m e r o de 
gobierno. L a s casas suelen contener en la corte y 
otras grandes poblaciones, divisiones, ya eu un mis­
mo piso ó y a en distintos, que forman un conjunto 
de piezas, capaz de habitarse con la misma indepen • 
dencia y amplitud que en una casa sola y aislada, y á 
esto se llama y su conoce por cuarto. 

P o r tanto, solo podrá SPT elector aquel que habi­
te e sc lus ívamente uno de estos cuartos ó alguna casa; 
poro s i en su espacio tuviese cualquier giro,, tráfico ó 
negocio, ó egerciera alguna industria, ya no se en» 1 

cuentra 'en.el- caso literal.de la Ipy que estUiye todo 
lo que uo e s t é destinado para morar ó vivir, pues no 
puede ser otra la espresión gennina de la ley al exi­
gir que se habite-esclusivamente la casa ó cuarto. 

L o contrario que es querer entender por enano 
una parte ó habitación de una casa , sería tanto como 
creer que solo escluia la ley al que habitaba en una 
cuadra ó almacén , pues habrá, muy pocos que para 
vivir no cuenten cou una sala destinada esclusivaruen 
te á este objeto. 

http://rp.il
http://literal.de


A d m i t i é n d o t e las valoraciones que se han hecho, A w l f l ñ á i i l i»4Í l ' t l e i ' l o 3 1 e,*^»» » 
lo qu« se justifica es que se háb i l - una paite de un.i ¡na.», <**»,i*,^e" l ' l ' • ' * 
cssa que puede valer lo quo la ley exige para ser eleo . * '"* 41 «i* l * ' l ' t * i l ' Í 4 t * . 
tor; pero no que la que se paga eu ariicudo este des» | Aviso AI. eo M U R C I O — V I recordó- i lo 11 • 
imada esclu,rvamente para Imbíiariun del elector y su "."''.«'«•'•en genero,, ir , , , , , , „ !'' 
*• i- 1 1 1 » 1 l"""'" domestico el cuuiuliiiiiei.i,. nsiilinoos en de-
tauulia , como la ley ordena v u quiere. Asi que las ' , . , . , , , ""'pinni.-nio del a n u í , o 1) .1.. 1. 

• ¿ • u j ' " u l m-truecu, >lo lo de Kneto lAAa o • - lft 

mismas lusutacationeg que se han p.escotado, son por, 4 , k , Mayo del ,n¡ ,mo 1« ••' ° r < l e " , l a 

ai solas la mas poderosa raaon y prueba para la no iu»1 ^xisiuuoles parten.ciernes ,1 c - u a í P ' ' " " W * H «»« 
efusión « u 4a lisia electoral. te ano, debo advertirle,,',' | U l. ^ , , " , ' " « * l " P T " " 

En cuanto al espíritu que dictó este caso 4." es participación uStios dered,,,. Jo pu ,-i„, e M i ' j 7 *" 
bien sabido y -notorio que fué con el •objeto do quo y debiéndose por consecuencia pro -.-ler «AII» .' " . ' T U A ' 
los poseedores de una renta en papel -con i n t e r é s del l o s "foros prevenidos e» ¡ndlspeniable " L " 
Estado, obtasen al voto, pues no pagando esta cía» I»uneroailius de ICneru r-ro.jajv , r , „ •?,.„,.,„ r*' 1""* 
s e d . riqueea ninguna contr ibución 110 t e n í a n eouie ateridas reuctm.es e n arregfo C, !• ¡; , „ , " , "* 
entrar « d los colegios electorales. 1 " T °.' ' ' U '"' . t '" " '* 'I 0" • e vis n i , 

Ti w . •' 1 1*° e s " 1 'idinmistriicinn facu le.tes •„„ . 1 ,.„,. «*""'«-nilo 
T a m b i é n j.or este caso se previo <jue puede,, ser . n i n „ , ... nrec¡,.,d» cu,nu|„U, orugur u . r . 

-electores los empleados, que de otro modo y aunque | quidacum y pago ,| d üereolio corre* íl>"*«il»»uaurU bl-
disfrutaseu de altos puestos v cons iderac ión públ i ca , : pósitos por ios cuales 10 >n-' " T a u , ' i e u t • a los de 

u oportunamente 

nie no ..e que estas ,1;,! 

prímulas, cuando la empraiaJo 

Ve Cuan. 

podriir til • M i 

»"t:a«-oi.R8 23.' 
10 
I 

de la mañana 
«le la tarde. 

J Ü K V K J Q4, 
'4 u * la tards. 

11 de la mañana. 
2 ¿ <le la tarde. 

no podrían ser participes en el dereviio electoral sino 
por este medio. 

Y no se arguya con que entendiendo s s í la ley 
se quedarán privados del derecho electoral porción de 
individuos con establecimientos de comercio , giro 
é industria; porque esie es un razonamiento tnlnlnieu-
ta infundado. En el caso L ° entrarán todos estos ó 
•ser electores si pagasen la finóla de áltO rs. de contri-
1 .oties directas, y si no llegirse á esta suma dijarnu 
de ser electores por la mism. é idéntica racuu que 
no lo soa los propietarios de bienes raices que no 
contribuyen anaalinente con la suma de 200 rs. va , 

Por tanto si la iey elector.! ha de observarse a 
tan solo han de dar sus sufragios aquellos que se 
«amprenden en los casos del articulo 7 . ° . capitulo 2.~ 
de la misma , os menester que sean excluidos de las 
hstss electorales todos aquellos que teniendo tsller 
ó establecimiento de cualquier especie de comercio ó 
giro e s t á n figurando hoy como electores sin serlo. 

Asi lo exige I* equidad y el cuiuoliiniento de la 
ley, si es que ambas han de reinar entre nosotros. 

•Queda de Vds- su atento servidor q. b. s. rn 
Un euseritor. 

•las citadas relacione*. Cadiz 22 de D ic i em ' , e da 1840 
.Vsiriuiio M. Yuldei. 
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»Í "• O- -»».72. 
* •• ». aw*. 

S E . 

Vent. 

Lluvia 
Item 
Nubla.1». 

í ' . 4 I > I Z 

E n virtud de providencia del Juzgaiode la -Sub-b' 
legac ión de reutas de ba provincia, se publica la so-
bn»ta.del arrendamiento por el año venidero de IS4I 
de los 22 ramos de rentas provincia lee correspondie.11-
tes 6 la ciudad del Puerto de Sta. María; seña lándose 
para el 1.°. i? y 3." remate» U-hura de las llt de los 
dias 27, ¿ 9 y 31 del mes a-ctual en el despacho de ln 
intendencia; con prevención de que el espediente es. 
lará de manifiesto en la escribanía mayor de mi car­
go para instrucción de lo. Imitadores. 

Rumo». PiexUpue*/o.i. 

E l de carnecerias y tocino salado 134,802 31 2 [ ó 
E l de chorizos, jamone», morcillas, 

tocino salado y d e m a » chacina de 
afuera 9,188 24 2pr> 

E l de consumo rte reŝ -s de cerda 
pnr mayor 7,04(1 

E l de vento de «añado patihendido.. 10,342 12 2 | ó 
E l de iilem patiredondo » 1,304 2 I pS 
E l de venta y consumo por menor 1 

devino y vinagre V 234 655 1 h 
E l de venta y consumo por mayor \ ' 

de idem idem incluso ratcactoreaj 
E l de quema de vino para aguar­

diente 1,726 27 I|5 
E l de rojapc.r . . - . : :~~:::::~.: .~. r . . . - -~M¿c>-17 2 t& 
E l de a lbóndiga , granos y semillas 

de afuera , y conciertos para sus 
simenteras 42,592 6 4 ¡ 5 

E l de velas de sebo 351 25 3p5 
E l de tecobs t „ „ . „ . . 
E l del viento ! 4 0 » G 8 5 2 9 : ¥ 
E l de quinto y mi l lón de Nieve 2,123 12 2|5 
E l de concierto de < omestibles y} 

g é n e r o s del reino f 
E l de ídem de tratos y oficios £ 40,/ai 27 4p5 
E l de idem de hortelanos * 
E l de vento de lanas 189 29 3p5 
E l de venta de posesiones 59,583 17.^5 
E l de ca l , yeso y otros materiales 2,974 7 1 p5 
E l de venta y consumo por mayor 

y menor de aceite 105,772 14 4p5 
E l de carbón 16,241 I53|5 

Total 7 i 0,561 30 I {5 

Cádiz 15 de Diciembre de 1840 Cayetano 
Araujo. 

»rscc ionK» asTaoHÓanc»» os M O I . 

• o l " , e a 'a» 7 j 10 minólo* de I. m a ñ « 0 . . 
pone. á la* 4-y M minuto» de la tarde, 

aune** na au*AMA. 

trímera alta 
I rimera hoja 
•N .'uo: . alta 
Segunda b«j» 

ti las 
á las 
S la» 

2 y 9 » mio. de la madrugada. 
« J 29 min. de la maiiaoe.. 
2 y 39 min. de I« Urdo. 
8 y 47 min. de la noebe. 

Í W m < i « sr)>itl(nd»3 rn ti eementeiin de rita 
dad ru el Uta de ayer. 

Hombrea I 
M u y e r e » 3 
Niño» 2 
Nina* S 

Toul « 

P A H Ö ; T I I M M A V I H . 

B U Q U E S E N T I I A O O S 

E N E S ' I K P O K I I K ) Kl , O I A D R A Y E R 

Bergantín goleta Dewdrop, cap, It. Turler, de l'ly 
mouth, en 9 dias, en lastre. 

Heri/antin goleta ídem Lady Harvcy.cap. Alexan.br, 
de Cara<|iiet, en '^G, cou bacalao. 

Místico portugués la Concepción. Kranc'uco Croa, 
de Tavira, en .'t, con algarroba». 

Laúd español la Virgen del Carmen, (iorardo Truch, 
de Sevilla, en 1(1, cou lana y otro* efectos. 

S A L I D O S . 

Bergantín ingles de guerra .laseur , su comandante 
Mr. Bouter. para la Mar. 

ajo 
capitan 
pasiic 

P A R A L A H A B A N A 

ton ñútala en Canaria,y PueHofíieo. 

Recuera la correspondencia el 

m J t " e « » ' - c h : admite „ n ... / , ¡¿Ji 

mero 54. B " r " " j u ' e a l ) 6 d e ' « R e a l z a , , nú-

l V " > » ^ r . . e n p o p a j 2 c n p r o a 

de » » M i n - i l a r l a . 
De Cádit. 

E L M E T I S . 

I de ia mafia,,I, 
) de la tarde. 

Pre-i . .» ; a r , . 

vii.ncoi.ia 2.1. 
9 

12 
d , e I» man«,» 
del dia. 

tstaa « l i d . , no podrán err a l . , . , . j M _ . 
..no por alui... ine.d.-,,,,- „„,„-,., ¡ . ( ( , 
pued» evitar. 1 " t a i r , a i | 

' • • " ' • • ' • • ' • " • ' • • K « b M , e * C ^ U l , „ 1 , 
oh. . m p r . « . si'uad. , > , „ , . , | . ^ . t . ,, 
puerto, y ,no l Puert» de Sla. Mari. , l l n , 0 

Je \ i»ta Alegre, trente al muelle. 

Juéree 24 A •I corriente u I 
saldrá para Sanl i í , l r y « 
- "9j d e l . nun«». 

RI P R N I S S U L A eaidei par.Siuilín, 
Marcó le* 23 del corri.nir n I.» 9 'It I. » 

N O T A t A rada puaerero M k pernnrtéai 
ba< de equipaje p«g.<vlo por lo <|iie e,cr< 
rs. por »rri^.a. I.ot pa» .gero» .pie pr»h»' 
en Hoa.nea , y tomen eu» btUetesea Vii 
da allí n Sevilla, tendrán gre t i» el ;>•... 
lo de Santa M a r i , an lu» vapore» de I» ut 
I. pr « ut.ti..n Ul billete n la entr.'t. »t>« 
le lo» que lom»n .0* Ul le te» en et l'i". 'I 
para HanlAcar à Sevilla no |uifr»ritn pM*g 
Cadia en io* mi»irt«>» vapore*de lacoinp»» 
•e despachen en I .idi* eu el muelle. iifieitN 
• : a; • n el P u e r t o d » Sani» M.riaeab 
«apure* i en Sanlúcar y .Setilla «bordo é>l 

('••',,/,•,m,i peniniular y oriental Ji 

an*! P . r » poder de»pachar lo* paqarle* roa 
msev.* órdenr» dr I. j un la de sanidad d« l 

uní - , de lo» ocho d« la lu.o.iui le Viera ^ . M U Q 
gan «u» túllete» lomado* rn (¿ibr.llar par* raM 
en C "lia delHir.io prr««.nl»r«e can «Mm p*t» f" 
tu e , f-,pun in-lit.. *'»nio bueno" «ni cuwirn 
»• rao admitido» abordo J'edro de Zilucta f (»• 
agente*. 

V A P O H I J » 

K V r n H VAMK V mí P ! MTO. 

Viajarán en lo* diasy alas h o r « , „ siguen provi-

f ^ L dumo de I. confitería y reposterí. rie la pía» 
" S l o . Domingo, f, ente al miímocoiivenl<^»j*','| 

Hieo su* efecto- « lo» precios tiguíeiile*. - him"^1" f 

ira, repostería á 40 cuatro* id., turrón dur" 
. de piñón A 3} rs., ¡d. tierno á 4J r». ¡d-i"* 

id. jalea á 3t rs. la caja. 

Esta noche se ejei-otarlí el dr.m» en íicuwfr**-' 

iot II el eehitado, en el une se presentar» f " \ 

vez la primera actriz Dona Josefa V+Ütt;>rt&\ 

con baile nacional. 
A las seiil0"* 

Editor r..,pon.able; A. A o « « » | ^ 

lasprenf.del C L O B o i calle de la Vero**"* 
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